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APROXIMACIÓN A LA HISTORIA
DEL DESARROLLO DE LONDRES
A la memoria de Antonio Gil
La euforia económica que en los años cincuent a
y sesenta vivieron los países llamados
occidentales tuvo una de sus manifestacione s
más espectaculares en el sector de l a
construcción : rascacielos (o, si se prefiere ,
"edificios singulares") alteraron la fisonomía
tradicional de los centros urbanos ; antiguo s
villorrios se convirtieron en ciudades-dormitorio,
y más de una zona agraria se vio perturbada
por la creación de una ciudad de nueva planta .
Esta actividad constructora no sólo fu e
tremendamente expansiva sino que mostró ,
además, poco o ningún respeto por edificios y
configuraciones urbanas existentes, o po r
comunidades establecidas con anterioridad .
La admiración por los avances tecnológico s
utilizados (altura de los edificios,
prefabricación, velocidad del transporte ,
conversión de las carreteras en autopistas . . .) fue
dejando paso al temor de que, de no poners e
freno al proceso, éste acabaría destruyendo l a
identidad de todas y cada una de las poblaciones
afectadas . Este temor, tímido en un principio ,
fue tomando cuerpo paulatinamente hast a
convertirse en un movimiento conservacionist a
de considerable amplitud, que la recesió n
económica de los últimos años no ha hecho sin o
acentuar .
Pero al conservacionismo — con el que en
principio nos identificamos — puede comete r
fácilmente dos errores : el primero es el de l a
conservación por la conservación, enalteciend o
edificios de relativo valor artístico por el sol o
hecho de haber sido construídos hace cierto
número de años; el segundo error es el perde r
de vista que, consideraciones de valor y calida d
aparte, lo que ahora defendemos pudo habe r
sido en su tiempo fruto de un proceso
especulativo parecido al actual y, como tal ,
igualmente atacado por los conservacionistas de
la época .
Tomemos como ejemplo el caso de Londres ,
ciudad que ha conseguido llegar a los och o
millones de habitantes manteniendo un a
densidad de tan sólo cincuenta habitantes po r
hectárea . La reconstrucción de las zona s
bombardeadas durante la segunda guerr a
mundial, unida a la expansión económica, a lo s
nuevos impuestos sobre la propiedad, a l a
disminución y encarecimiento del suel o
disponible en el centro, al traslado de l
puerto a aguas más profundas, a l
enaltecimiento de la tecnología y la poétic a
brutalistas, al crecimiento y burocratizació n
de los organismos oficiales, a las forma s
empresariales neocapitalistas, a la especulación
lisa y llana,y a una serie de etcéteras más, h a
producido verdaderos estragos en la ciudad ,
con la consiguiente protesta de la opinió n
pública y la aparición de importantes grupo s
de presión, en especial las diversas asociacione s
de vecinos de zonas amenazadas por l a
remodelación (Soho, el sur del Támesis, Coven t
Garden, barrios portuarios, Trafalgar Square ,
Piccadilly Circus, lslington, Pimlico, Chelsea ,
Camden, Tolmers Square . . .) .
La postura oficial ante esta situación cambia d e
acuerdo con el momento económico, la fuerz a
de las presiones y el partido en el poder .
Mientras el Ministerio del Entorno trasladó s u
sede hace muy pocos años a unos nuevos
bloques que arruinaban la silueta tradiciona l
del Parlamento los últimos ministros están
llevando a cabo ciertas conservaciones a
ultranza algo difíciles de justificar . No sería d e
extrañar —en opinión del presidente del Rea l
Colegio de las Artes— que el ministerio se vier a
obligado, en breve plazo, a dictar normas d e
conservación sobre todo edificio construído
antes de 1914 .
Pero, ¿cómo se formó este Londres que ahor a
unos están cambiando y otros quieren preservar?
Para responder a esta pregunta es precis o
considerar la historia de la ciudad desde e l
final del medioevo hasta el comienzo de l a
primera guerra mundial . Dos factore s
fundamentales determinaron la forma de l
crecimiento londinense durante este período :
de un lado, el hecho de que la corte residía e n
Westminster, a unos kilómetros al oeste de l
recinto amurallado medieval (conocido hast a
hoy como la City) ; y de otro, la reforma
protestante y la consiguiente disolución d e
los monasterios .
LA ENTRADA DE LONDRES EN L A
EDAD MODERNA
A mediados del siglo XV la City, fundada po r
los romanos, poseía una estructur a
sumamente sencilla : planta clarament e
concéntrica con ejes radiales, similar en ciert o
modo a las ciudades medievales castellanas o
italianas generadas alrededor de un mercado .
Fuera de las murallas se encontraba lo que ho y
llamaríamos "cordón sanitario " , una ampli a
zona verde en manos de las órdenes religiosas y
que albergaba conventos, leproserías ,
hospitales, orfanatos y campos de cultivo .
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Desde un principio, este núcleo fue la base de l a
vida ciudadana y, tras verse liberado de l a
presencia de la corte, se convirtió en u n
importante centro artesanal y mercantil ,
cabeza de resistencia contra la tiranía real, y l a
primera ciudad inglesa en conseguir —en may o
de 1215— el derecho a elegir cada año su propio
alcalde y, portanto, a autogobernarse .
Westminster, por su parte, data de mediados de l
siglo XI, cuando Eduardo el Confesor fundó l a
Abadía que lleva dicho nombre e instaló l a
residencia real en sus proximidades, a fin d e
mantenerse cerca de la vida monástica . Est e
primer palacio, situado en el lugar ocupado en l a
actualidad por el Parlamento, siguió albergando
a la monarquía hasta que Enrique VIII decidi ó
el traslado a Whitehall, a unos cien metros d e
distancia . La presencia del rey en Westminste r
atrajo paulatinamente a los nobles y prelados ,
quienes construyeron sus mansiones a lo largo
del Strand, la vía que conduce a la Cit y
siguiendo la orilla norte del río . Este proceso se
aceleró con el aumento de la población en e l
recinto de las murallas, y el consiguient e
empeoramiento de las condiciones de vida e n
su interior .
De hecho, las condiciones de vida en la City s e
fueron deteriorando progresivamente ,
agravándose al final del siglo XV y durante tod o
el XVI . En primer lugar una crisis inflacionaria ,
que alcanzaría una cota del 250%, se hizo senti r
duramente, sobre todo en el campo ,
produciendo migraciones de campesinos y
ganaderos que abandonaron las zonas rurale s
para ir a las ciudades en busca de mejore s
salarios . A ellos se sumaron algunos inmigrante s
procedentes del continente, en su mayor part e
laneros, atraídos por el creciente desarrollo de l a
la industria textil inglesa .
En segundo lugar, una tremenda explosió n
demográfica se manifestaría en la segunda mita d
del siglo XVI, ocasionada principalmente por l a
expansión económica durante los primeros año s
de la época isabelina, y por la liberación de lo s
votos de numerosos frailes y monjas después d e
la reforma.
Londres pasó de 93 .000 habitantes en 1563 a
225 .000 en 1605 (75 .000 en la City, 115 .000 en
las liberties y 35 .000 en las parroquia s
exteriores) . Alarmadas las autoridades de la Cit y
se unieron con el Parlamento y la corona en u n
intento de detener la afluencia a la capital,
movidas principalmente por tres razones :
— El riesgo político de una revuelta entre la s
masas de parados (cuya existencia resultab a
ventajosa porque mantenía los sueldos en l a
City a un nivel increíblemente bajo, pero que se
estaba desbocando tras la disolución de lo s
monasterios porque los monjes, antes ayuda d e
los mendigos, habían pasado a engrosar las fila s
de éstos) .
— La conciencia de la relación entre e l
hacinamiento y las enfermedades : una serie d e
plagas que culminarían en la de 1665, durante l a
cual murieron 90 .000 personas, representaba n
un peligro constante para la evolución de l
comercio exterior .
— El desarrollo de talleres artesanale s
suburbanos, que actuaban fuera del control d e
los gremios establecidos, creando un a
competencia molesta para los interese s
comerciales de la City .
Todas estas presiones se materializaron en l a
proclamación de 1580, por la que Isabel 1
prohibía construir a menos de cinco kilómetro s
de la City, y que se constituiría en acta de l
Parlamento de 1592 . La interdependencia de l a
corona y los mercaderes de la City quedaba as í
bien clara .
Esta proclamación y la legislación subsiguient e
trataron del mismo modo de prevenir l a
ocupación múltiple de los edificios existentes ,
pero la posibilidad de comprar permisos y l a
corrupción administrativa actuaron de
contrapeso a la severidad de las penas, y la s
leyes restrictivas fueron ignoradas en gra n
medida . El crecimiento de la City quedó, pues ,
incontrolado y se tradujo en un aumento de l a
densidad de ocupación, en hacinamiento y ,
consiguientemente, en insalubridad . Por otra
parte, la construcción en madera, típica de l a
época, hizo posible el aumento de la superfici e
construída en un solar mediante los voladizos
sucesivos en los pisos altos, con lo que las calles ,
de por sí estrechas, difícilmente recibían e l
escaso sol londinense y el aire necesario para
una ventilación adecuada de las viviendas . A
todo ello se sumó el desorden endémico de l
tráfico, que los contemporáneos relatan co n
singular desagrado; los carros apenas podía n
circular y tuvieron que tomarse medidas como l a
limitación del número de caballos y l a
obligatoriedad de ruedas grandes, que trataro n
en vano de paliar las deficiencias de un sistem a
circulatorio ya obsoleto en aquellos tiempos .
ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD TRA S
LA REFORMA PROTESTANTE
Si la dualidad City —Westminster hubiera sido e l
único factor determinante del crecimient o
La City (antes del Gran Fuego) . Dibujo de Canaletto .
55
Plan de reconstrucción de Sir Christopher Wren (1666) .
londinense es posible que, con el tiempo, l a
ciudad se hubiera desarrollado simplement e
como una "mancha de aceite " con dos centro s
que, en un plazo más o menos largo, podía n
haberse convertido en el centro único
tradicional . Pero hubo otro factor decisivo : l a
reforma protestante . Con anterioridad a ésta, l a
Iglesia poseía prácticamente todos los terrenos
en que se asienta el centro del Londres actual .
Tras la disolución de los monasterios en 1536 ,
todas las propiedades de éstos pasaron a l a
corona que, paulatinamente, las redistribuy ó
entre sus favoritos en pago de servicio s
prestados, creando de esta forma el núcleo d e
terratenientes que monopolizó la evolució n
posterior .
A los obispados, respetados por la reforma, no
se les confiscaron las tierras, pero dio l a
casualidad de que sus posesiones se encontraba n
al este y al sur de la City, zonas que nunca
estuvieron muy en boga entre las clases
dominantes . Por otra parte, estas propiedades se
regían por un sistema de carácter medieva l
denominado copyhold, según el cual e l
propietario era una especie de señor feudal, co n
la tierra repartida entre unos "siervos" de los
que no podía librarse, pero que en ocasione s
eran lo suficientemente poderosos como par a
sonsacarle permisos de subarriendo de la s
tierras a constructores que las urbanizarían y
mantendrían por plazos de hasta treinta y u n
años, sin que el terrateniente pudiera ejerce r
ningún control sobre el tipo, calidad o
conservación de los edificios . De aquí que lo s
estándares conseguidos fueran muy bajos, l a
especulación muy alta, y se dieran casos como e l
del obispo de Winchester que se encontró siend o
dueño de los burdeles de la orilla sur de l
Támesis . Y de aquí que el East End de Londres
se convirtiera en zona de residencia de lo s
estratos sociales más bajos, además de gra n
número de obreros portuarios hasta el cierr e
de los muelles en 1968 .
La nobleza, con muy contadas excepciones ,
tuvo más suerte que la jerarquía eclesiástica . A
los terrenos recibidos se les liberó de l
copyhold y se les aplicó un sistema más d e
acuerdo con la época, el leasehold, por el que e l
terrateniente era dueño absoluto de l a
propiedad, con la facultad de conceder lease s
(contratos de arrendamiento) de duració n
limitada y con sus propias condiciones, previ a
aprobación de un proyecto de urbanización e n
el Parlamento . En la práctica, no siempre s e
solicitaba el permiso de construcción : antes d e
la primera mitad del siglo XVII apareciero n
gran número de construcciones fantasma a l
fondo de los parques palaciegos del Strand,
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destinadas a albergar el exceso de población d e
la City, que burlaron los repetidos intentos d e
controlar el crecimiento de la ciudad mediant e
la prohibición de las construcciones privadas .
Parte de estos edificios fueron demolidos por las
autoridades, pero otros fueron preservado s
previo pago de multas a la corona, una form a
relativamente extendida por aquel entonces d e
legalizar los hechos consumados .
De todas formas, las leases usadas de esta forma
no dieron resultados mucho mejores que e l
copyhold ; sus ventajas frente a éste último sól o
se encuentran, desde un punto de vist a
urbanístico, en los auténticos proyectos d e
ordenación realizados a partir de la segund a
mitad del siglo XVII . El terrateniente que s e
embarcaba en uno de estos proyectos no l o
hacía con el ánimo de lucro a corto plazo qu e
podría haber obtenido de construccione s
fantasma, sino con objeto de aumentar el valo r
de su propiedad a largo plazo . Este proceso
requería fuertes inversiones y, a fin d e
compensar al arrendatario por el desembols o
inicial, la duración de las leases se fue alargand o
progresivamente, hasta llegar a los noventa y
nueve años . En este procedimiento e l
terrateniente no hallaba sino ventajas : por u n
lado, los riesgos contraídos eran mínimos para é l
(en el peor de los casos dejaría de cobrar e l
"alquiler " que le pagaba el promotor-constructor ,
mientras que éste debía arriesgar su capital y, s i
la operación era un fracaso, podía ir a l a
quiebra) ; por otro lado, las grandes propiedades
no se desintegraron al pasar a manos d e
generaciones suvesivas, los terrenos se
revalorizaron continuamente, y el mercado de l
suelo londinense quedó controlado por u n
pequeño grupo que, además, procuró reforza r
su posición estrechando vínculos a través de
enlaces matrimoniales oportunos .
PRIMERA ETAPA DE URBANIZACION : LAS
SQUARES
Los primeros intentos de construcció n
planificada fuera de las murallas datan d e
principios del siglo XVII . Ya en 1638 William
Newton se apresuraba a solicitar permiso par a
construir en Lincoln ' s Inn Fields, donde se había
intentado sin éxito una acción similar en 1613 .
Sin duda alguna se proseguía la tendencia
iniciada en 1630 por Francis Russell, al pedi r
licencia para edificar en Covent Garden, orige n
éste de un modo de crecimiento mediante foco s
o plazas, alrededor de las cuales se dispondrían
anillos concéntricos de viviendas, de meno r
calidad cuanto más alejadas de dicho foco, y
que constituirían el característico laberinto d e
las calles de Londres .
Pero esta tendencia se vio afectada singularment e
por dos hechos catastróficos :
—entre junio y diciembre de 1665 la població n
londinense fue diezmada por una plaga (y a
mencionada en páginas anteriores )
—el dos de septiembre de 1666 se declaró u n
incendio que duró cuatro días y ha pasado a l a
historia como el Gran Fuego de Londres : 150
hectáreas dentro de las murallas y 25 fuera d e
ellas fueron pasto de las llamas, y tan solo 30 Ha .
quedaron intactas dentro del recinto .
Este último suceso tuvo una trascendenci a
inesperada: cambiaron los materiales d e
construcción ; cundió el pánico y, e n
consecuencia, gentes ingeniosas instauraron lo s
seguros contra incendios; cambiaron las norma s
preventivas contra el fuego con un énfasis qu e
ha perdurado hasta nuestros días ; se inició u n
proceso legislativo que revisaría con sumo
cuidado todos los aspectos de la construcción ;
y cambió también —aunque no tanto como e n
un principio se deseó— el estado de la ciudad que
ahora se debía reconstruir .
Tal reconstrucción pudo llevarse a cabo co n
cierta calma debido a la situación de la fecha e n
que ocurrió el incendio dentro del calendario ,
y a un invierno particularmente severo que l e
sucedió. Se frenaron así las presiones po r
construir inmediatamente, y a principios d e
octubre eran nombrados seis encargados d e
controlar y supervisar los aspectos técnicos de l a
reedificación: tres elegidos por el Rey (Wren ,
Hugh May y Roger Pratt), tres por la s
autoridades de la City (Robert Hooke, Edwar d
Jerman y Peter Milis) . El equipo era excelente, y
no faltaron planes que aun hoy son debatido s
por los forofos del urbanismo-ficción : apena s
cesó el fuego, el 6 de septiembre, podía verse a
Christopher Wren caminando entre lo s
escombros, tomando notas, y el día 10, con la s
cenizas aún calientes, entregó su plan al Rey ;
su amigo John Evelyn lo presentaría el 13, e l
capitán Valentine Knight el 20 y el profeso r
Hooke el 21 .
Para Wren era de extrema importancia acabar e l
primero y, ciertamente, se tiende a hacer cas o
omiso hoy en día de los otros planes, aunqu e
sus cualidades sean considerables . Stee n
Rasmussen ve cuatro postulados o principios d e
ordenamiento en su idea : a/ organizació n
central con dos focos, el centro comercia l
(la Bolsa) y el religioso (St . Paul), bl el hincapi é
en las puertas de la muralla y el puente com o
únicas entradas a la ciudad, cl fácil acceso desd e
estas entradas a las diferentes partes de l a
ciudad, dl las casas deben ser rectangulares . En
consecuencia, esta disposición era un híbrido de
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semejanzas remitimos a los cambio s
introducidos en Roma por Sixto V ; la Piazza de l
Popolo, por ejemplo) .
Evelyn fue el más prolífico ; llegó a producir tre s
planes diferentes, aunque en todos ellos repite l a
misma idea : grandes vías de comunicación que se
abren a amplias plazas en las intersecciones . L a
descripción de su plan se conserva en l a
biblioteca del Guildhall en Londres, y all í
podemos descubrir, no sólo su concepción, sin o
su ensimismamiento artístico, como correspond e
a un aristócrata rico y bien educado que conoci ó
gran parte de Europa en suvesivos viajes ; nadi e
mejor que él para expresar su visión de la nuev a
ciudad : "En la disposición de las calles habr á
que considerar debidamente cuáles son la s
anchuras pertinentes para el comercio y e l
contacto social, amenidad y elegancia, y, po r
tanto, no (se deberá) pasar por la ciuda d
monótonamente sin variaciones, cambios útiles ,
y ensanchamientos en plazas a distancia s
convenientes, que serán construida s
exactamente uniformes, sólidas y con bella s
fachadas . No serán todas ellas cuadradas,
algunas adoptarán figuras rectangulares ,
circulares, u ovaladas, para mayor gracia y
capacidad. Yo no permitiría que ninguna d e
estas calles principales tuviese menos de cie n
pies de ancho, ni menos de treinta para las má s
estrechas" .
El plano de Robert Hooke se perdió, si bie n
sabemos que era una cuadrícula regular .
Conservamos, no obstante, un grabado del Gra n
Fuego del holandés Doornick, en un rincón de l
cual se muestra "un plan nuevo para l a
reconstrucción de la ciudad de Londres" que ,
posiblemente, coincidiera con el extraviado . S i
tenemos en cuenta que el profesor Hooke er a
el autor de Micrographia, primer trabajo sobr e
la constitución de la materia vista bajo e l
microscopio, no nos sorprende encontrar un a
trama según ejes perpendiculares con espacio s
vacíolen el interior . Nos sentimos tentados a
utilizar el término orgánico, que designaría más
tarde este tipo de crecimiento, aunque no s e
puede eludir, por otra parte, el establecimient o
de similitudes con los planos de las ciudade s
ideales del Renacimiento, en general, y e l
atribuído a Scamozzi para Palma Nuova, e n
particular.
Valentine Knight es, de todos ellos, el má s
injustamente olvidado . No pudo o supo olvida r
su pragmatismo militar —tan corriente en
nuevas fundaciones—, basando su plan en l a
reorganización regular de los solares .
Encontramos dos rasgos : al el sistema de calle s
estaba constituido por unas vías principales d e
60 pies (dos paralelas al río y seis
perpendiculares a este), dividiéndose los bloques
resultantes mediante vías secundarias de 3 0
pies, paralelas al río, con lo cual conseguía
(bl) una parcelación racional del áre a
devastada, disponiendo el terreno en
manzanas o lotes de 500 x 70 pies, en que s e
podían construir dos hileras de casas separadas
por un callejón .
Ninguno de estos planes se llevó a cabo ; al fina l
el proceso se dejó a la espontaneidad de lo s
habitantes que repitieron la disposición anterior ,
encargándose a Wren la construcción de la nuev a
catedral de St . Paul . Pero todos estos esfuerzo s
planificatorios sirvieron de algo : se habló d e
construir un muelle en el Támesis y un cana l
(Fleet Canal) ; se revisó la anchura de las calles y
se homogeneizó la tipología de la edificación ;
todos estos puntos se hallan contenidos en la 1 á
y 2 P Actas de Reconstrucción de febrero de
1667 y abril de 1670, y de ellos nos interesa n
especialmente los dos últimos, que trataremos
con amplitud más adelante .
Los desastres mencionados aceleraron el desaloj o
de la City, con el establecimiento de las clase s
alta y media en el West End, que adquirió un a
respetabilidad progresiva entre las familia s
acomodadas . Y es precisamente en el West En d
donde encontramos la mayoría de las squares ,
que constituyeron durante más de cien años u n
rago esencial de la actividad constructora
londinense .
La primera planificación moderna de toda un a
área se llevó a cabo en Covert Garden, terreno s
al norte del Strand cedidos en 1552 po r
Eduardo VI al primer conde de Bedford, Joh n
Russell, quien construyó allí la residenci a
familiar . Uno de sus descendientes, Franci s
Russell, cuarto conde de Bedford, solicitó un a
licencia en 1630 "para demoler alguno s
edificios y levantar otros nuevos" tal licencia fu e
concedida en 1631 pero, como veremos má s
adelante, no sin condiciones .
Covent Garden es una obra de tres personajes :
Carlos 1, Francis Russell, e Iñigo Jones . E l
primero llegó al trono con la obsesión, cas i
augusta, de dejar en piedra la capital que habí a
encontrado en madera y barro ; su actuación fue
desmedida, y no tan solo en este aspecto, aunqu e
aquí se agravó porque el pueblo londinense no
era partidario de excesivas intervenciones de l
monarca en los asuntos urbanísticos . Carlos 1
pretendió regular y velar por el buen estado d e
todos los edificios, modificados o de nuev a
planta, creando para ello una Comisión de
Obras en la que encontramos a varios individuo s
familiarizados con las ideas renacentistas a travé s
de sus viajes a Europa, o a través del círcul o
culto de la Corte .
Francis, cuarto conde de Bedford, nunc a
pretendió patrocinar una obra maestra ; su s
intereses eran puramente económicos y varia s
anécdotas nos lo presentan como negociant e
-astuto, sin remilgos estéticos . Para obtener s u
permiso de obras hubo de aceptar la condició n
del rey de "crear con los nuevos edificios u n
ornamento distinguido para la ciudad " , e l
requisito indirecto de que el arquitecto fues e
Iñigo Jones, y el pago previo de 2 .000 libra s
—que no olvidaría— para " legalizar " cierta s
edificaciones construidas sin autorización e n
Drury Lane y Long Acre .
Iñigo Jones, por su parte, debe ser reconocid o
como el primer arquitecto clásico e n
Inglaterra, introductor de las tendencias
italianas (en particular de Palladio), y un gra n
artista ; aunque tomando otro punto de vista s e
le podría tachar de arquitecto cortesano qu e
imponía fórmulas extranjeras, pensadas para u n
clima mediterráneo, y que no eran entendidas n i
bien aceptadas por el inglés medio .
Para Covent Garden, Iñigo Jones concibió un a
piazza a la italiana con soportales, a través d e
los cuales se accedía a las viviendas . Esta s
tendrían fachadas de ladrillo estucado y
dispondrían de jardín, establo y cochera en l a
parte posterior ; pero sólo el norte y el este de l a
plaza se construyeron de este modo . El su r
quedó limitado por el muro del jardín de l
conde y al oeste se construyó una iglesia, n o
prevista en los planos iniciales, cuya propuest a
sirvió para acelerar el proceso de urbanización .
Covent Garden fue un barrio de moda en los
primeros tiempos de su historia, pero comenzó a
deteriorarse con la demolición de la mansión d e
los Bedford en 1703, el crecimiento del mercado,
la subdivisión de las viviendas y su substitució n
por otras de baja calidad, en las que no s e
repitieron los soportales (¿falta de sensibilida d
del nuevo constructor o excesiva facilida d
para acumular el humo y la niebl a
londinense? ) . El mercado obtuvo permiso rea l
en 1671, y aunque en un principio tenía un
carácter muy informal, con el tiempo s e
transformó en el mercado central de Londres ,
recientemente trasladado a locales más a
propósito . Al tiempo que el mercado crecía ,
la zona se llenaba de cafés, bares y baños turcos ,
ganando fama de lugar prohibido para cierto s
sectores de la burguesía bienpensante ; en uno d e
estos cafés fue madurando la idea del teatro d e
Covent Garden, abierto al público en 1732 ,
y que ha extendido el nombre del barrio entr e
los aficionados a la ópera : es cuanto queda d e
los viejos tiempos.
Entre la multitud de squares construidas a





—Bloomsbury Square ; construída por Lord
Southampton quien, incitado por la iniciativa d e
Bedford, pidió en 1636 licencia para construi r
en sus terrenos de Bloomsbury . Aunque est e
permiso fue denegado, veinte años más tard e
negoció la construcción de su mansión frente a
una plaza residencial, concediendo leases par a
la construcción del resto de residencias alrededo r
de la plaza . Inicialmente la square consistió e n
dos hileras residenciales, pero Southampto n
intuyó que la plaza, por sí sola, no era suficient e
y, con la ayuda de promotores-constructores, l a
convirtió en el centro de un área residencia l
dotada de una zona comercial y de unas cuanta s
calles de inferior calidad . En pocas palabras ,
construyó una ciudad en pequeño .
— St James's Square ; en 1662 Lord St Alban s
recibió del rey un terreno cerca del palacio de St
James, en el que en un principio pensó organiza r
una plaza con mansiones selectas, pocas y
suntuosas . Su idea fue retrasada por el Gra n
Fuego, a lo que se unió la prisa de los nobles po r
abandonar la City en dirección al West End, co n
lo cual el número de viviendas previsto aumentó ,
se generalizó el subarrendamiento, y e l
resultado final fue muy parecido al Bloomsbury .
—Soho Square ; ésta fue una operación llevada a
cabo por un arquitecto, Gregory King (quien e n
principio dio nombre a la plaza) . En sus inicios
era un lugar privilegiado, y entre sus residente s
se contaban un buen número de aristócratas .
—Red Lion Square ; El interés de esta plaz a
radica más en su artífice que en sus valore s
intrínsecos . Nos encontramos aquí con el má s
científico y refinado de los especuladores ,
Nicholas Barbon, incansable constructor desd e
1670 hasta su muerte en 1698 . Barbon se
extendió por todo Londres, intuyó la s
ventajas de la estandarización y la producció n
masiva de edificios y, naturalmente, sólo s e
entretuvo en operaciones en gran escala . E n
otros campos debe ser reconocido como e l
pionero de los seguros contra incendios (tra s
el pánico del Gran Fuego aseguró 5 .650 casas e n
seis años), el creador del Banco del Suelo y e l
Banco de los Huérfanos, y paladín de l a
moneda sin base .
Su capacidad en asuntos económicos qued a
expuesta en el Discurso del Comercio (1690), e n
donde expresa con precisión las relaciones entr e
uso y valor, valor y precio, y define e l
significado de moneda, crédito e interés . Su s
puntos de vista son citados por Marx a l
principio del Capital .
Red Lion Square muestra la imposibilidad d e
torcer el brazo de este hombre . Para concluir su
plan se opuso a los intereses públicos, los
obreros fueron asaltados, Wren protestó, y l a
justicia denunció el caso . . . pero la plaza fu e
terminada .
En las squares construídas durante est e
período pueden apuntarse ciertos factore s
comunes :
1. La presencia de la mansión señorial de l
propietario . El slogan " le patron habite ici "
parecía ser una etiqueta de garantía para lo s
nuevos inquilinos, y daba un aire de vecindad co n
el aristócrata de turno . Por ello, la desaparició n
o reconversión de la mansión señorial era e l
primer síntoma de un cambio en la zona .
2. La selección de los residentes y e l
mantenimiento del buen tono en el recinto de l a
plaza .
3. La creación de una zona periférica d e
servicio : las mews en la parte posterior de las
mansiones, actuando como vías de acceso a la s
entradas traseras y caballerizas, y las calles para
tenderos y artesanos un poco más lejos, e n
contraste con la square por su estrechez y
austeridad .
Esta disposición permitía la subdivisión y
densificación de la zona cuando ésta perdía su
antiguo esplendor .
4. La presencia, ya mencionada anteriormente ,
de un intermediario : el promotor-constructo r
que actuaba normalmente bajo leases de
noventa y nueve años. Uno de los problema s
planteados al propietario por este sistema era e l
de mantener el buen estado de la square durant e
los últimos años de la lease y el establecimient o
de las condiciones en que la nueva sería
concedida .
5. La concentración de los esfuerzos d e
planificación en las squares, olvidand o
consideraciones de carácter más global . Com o
consecuencia de estas actuaciones puntuales ,
las calles londinenses (incluyendo las vía s
principales) fueron completamente descuidada s
y su trazado y crecimiento dejados al azar hast a
finales del siglo XVIII .
En las squares construídas en los dos siglo s
subsiguientes se observa un descenso progresiv o
de la categoría social a que van destinadas,
determinado tanto por la escasez de nobles ,
quienes ya tenían una mansión en una de las
primeras plazas o habían trasladado su
residencia al campo, como por el ascenso de la s
diferentes capas de la burguesía . Así, la s
squares del siglo XVIII no contienen mansiones
individuales que rivalizan en ostentosidad ,
sino conjuntos residenciales plurifamiliares a
los que el diseño exterior se cuida de dar e l
aspecto de gran palacio . Y en el siglo XIX ha y
que pasar a las hileras de vivienda s
unifamiliares sin camuflaje exterior ; la primera
,xh~J
Covent Garden en el siglo XVI I
Leicester Square a mediados del siglo XVIII .
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octubre de 1666, cuando los encargados de l a
reconstrucción determinaron las nuevas .
anchuras : 100 pies para las vías arteriales, 75
para las de cierta importancia, y 50 ó 42 para e l
resto, exceptuando las calles pequeñas y
subsidiarias (30 ó 25 pies) y los callejones (1 6
pies) . Estas dimensiones no llegaron a ponerse e n
práctica, reduciendo las anchuras a una seri e
contenida entre 50 y 14 pies, pero, e n
cualquier caso, ello constituía una mejor a
considerable respecto a la situación anterior.
Por otra parte, no se introdujeron cambios en l a
trama existente, que fue, en general, repetid a
punto por punto; únicamente debemo s
mencionar las líneas de conexión entre e l
Guildhall y el Támesis —King Street y Quee n
Street—, que establecieron un acceso direct o
entre estos dos lugares .
— Sin lugar a dudas, la medida de mayo r
trascendencia en el Acta de 1667 fue l a
disposición de cuatro tipos únicos de edificios,
de acuerdo con sus características
constructivas y la categoría de las calles en qu e
se levantasen : los estándares impuestos
incluían un rígido control de la anchura de las
paredes en varias alturas, y las dimensiones d e
las maderas en suelos y tejados .
Para comprender por completo la introducció n
de estas medidas debemos remontarnos a lo s
comienzos del siglo XVII, en que se fueron
abandonando progresivamente los tipos y
materiales de construcción tradicionales :
James 1 promovió el uso de la piedra y e l
ladrillo en la edificación en un Acta de 1619 ,
promulgada para controlar el uso de ést e
mediante una relación entre la anchura de la s
paredes y la altura del edificio —un ladrillo y
medio si el edificio no excedía de dos piso s
de alto—, relación que se mantuvo constant e
hasta los manejos especulativos de las década s
1820 y 1830 .
El Acta de 1667 introdujo un nuevo aspecto, y a
que representaba un intento planificatorio e n
términos urbanos al relacionar calles y tipos d e
edificios ; es más, Carlos II resumía e l
carácter de la ley en una proclamación el 13 d e
septiembre de 1667, afirmando que "la Ciuda d
debería tener menos callejuelas y nueva s
fachadas bellas hacia el río " . Así se contribuyó a
Con estos impuestos, y la capacidad de conseguir la constitución de un nuevo paisaje urban o
préstamos que ellos generaron, pudo

(y hoy los amantes del estilo georgiano deplora n
reconstruirse la ciudad apenas se encontró mano

la destrucción de una homogeneidad que merece
de obra y materiales . Ahora bien, el interés d e
todas estas disposiciones legales no radica en e l
hecho de la reconstrucción en sí mismo, sino e n
el modo en que ésta se puso en práctica y en la s
cualidades que introdujo :
—la idea de ensanchar las calles data del 11 de
Tipos de edificios legislados en 1667.
ir
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de estas plazas y una de las que mejor s e
conserva en la actualidad es Bedford Square .
LA LEGISLACION SUBSIGUIENTE A L
GRAN FUEGO
Estudiando la evolución de Londres a partir de
1600 se observa que su crecimiento no sigue u n
ritmo constante en el tiempo, sino que lo s
períodos de actividad e inactividad se sucede n
sin interrupción, con una duración media d e
diez a veinte años . Y precisamente en las
épocas de recesión se producen las reaccione s
contra lo construido en el periodo anterior ,
tachándose a Londres de ciudad monstruosa e
inhabitable, y a la construcción d e
peligrosa y desproporcionada respecto a las
necesidades . Gracias a este proceso crítico lo s
momentos de inactividad constructora son
aprovechados para dictar nuevas .norma s
reguladoras, entre las que destacan la ley de l a
Reconstrucción de 1667, y la serie d e
medidas que desembocaron en la ley de l a
Construcción de 1774 ; aquélla fue la primera
norma moderna y en ella se establecía n
cuatro categorías de edificios, exigiendo l a
adaptación de toda obra de nueva planta a un a
de estas categorías, con lo que, sin
proponérselo, consiguió que las viviendas má s
baratas cumplieran con unos mínimos que de
otro modo no hubieran conseguido .
— La primera Acta de Reconstrucción, de
febrero de 1667, imponía el pago de u n
chelín por tonelada de carbón descargado en e l
puerto de Londres . Con el dinero resultante d e
este impuesto se esperaba comprar terrenos a
orillas del río, adquirir los necesarios par a
ensanche de las calles y reedificar las prisione s
de la ciudad . Sin embargo, este impuesto fu e
escaso, y con la suma conseguida (150 .000
libras) apenas se hubieran podido comprar lo s
terrenos para el muelle .
— La segunda Acta de Reconstrucción, de
abril de 1670, incrementó los impuestos a tre s
chelines por tonelada, otorgando a la City e l
derecho a un cuarto del aumento para comprar
solares, adelantar las obras del Fleet Canal y
mejorar algunos edificios públicos ; el resto s e
destinó a construir iglesias (un cuarto para S t
Paul) .
ser preservada), pero, al mismo tiempo, se
regulaba la especulación al afirma r
drásticamente que los ofensores serían
encarcelados y sus obras destruidas .
La jerarquía de los cuatro tipos mencionado s





A -- El menor para calles pequeñas y callejuelas .
Dos pisos con ático y sótano ; tales pisos tendría n
9 pies de alto y el sótano 6 y medio, con parede s
de dos ladrillos de anchura en sótano y piso bajo ,
uno y medio en el primer piso y uno en los
antepechos .
B — Segunda clase para calles de cierta
importancia y las situadas a orillas del Támesis .
Sótano, tres pisos y ático ; con alturas de 1 0
pies para el piso bajo y primero, y 9 para e l
segundo (nótese que esta Acta declaraba ilega l
la "planta noble" en casas de mediana calidad) ;
y cuyas paredes serían de dos ladrillos y medio
en sótano y piso bajo, de dos ladrillos en e l
primer piso ; y uno y medio en el segundo .
C — Tercera clase para las calles principales.
Constarían de cuatro pisos con sótano y ático ;
con alturas de 10 pies para el piso bajo, diez
pies y medio para el primero, 9 para e l
segundo y 8 y medio para el tercero ; y cuya s
paredes tendrían un ancho de dos ladrillos y
medio en el sótano y planta baja, uno y medi o
en los pisos primero, segundo y tercero, y u n
ladrillo en antepechos. El Acta proponía l a
construcción de la planta noble en casas de est e
tipo .
D — La cuarta clase, y mayor de todas, er a
reservada para mansiones de extraordinari a
calidad que se construyeran en cualquier calle ,
y aquí la altura de piso y anchura de paredes s e
dejaba a gusto del constructor .
Pero las disposiciones no acababan aquí : s e
especificaba el modo de construir e l
esqueleto estructural, se disponía uniformida d
en los tejados y se iniciaban las medidas qu e
regularían la construcción de fachadas .
Posteriormente se añadirían cláusulas : en 170 7
era ratificado el interés inicial del Acta —e s
decir, la prevención de incendios en las Cities d e
London y Westminster— con la prohibición d e
las cornisas de madera ; en 1709 se eliminaba l a
madera como elemento estructural en la fachada ,
lo cual repercutiría sencilla pero radicalmente
en las proporciones de ésta ; y en 1724 s e
regulaba la recogida de aguas de los tejados ,
introduciendo los canalones que dividiría n
visualmente la fachada de las terrace houses e n
unidades indivuales .
En los años sucesivos hubo una preocupació n
constante por la calidad de los materiales, e n
especial por el ladirllo y los materiale s
cerámicos, hasta que en 1774 se decidi ó
establecer una ley que estudiase de una vez po r
todas los diversos aspectos de la construcción y
la consiguiente decoración de los edificios . S e
reformó, al mismo tiempo, la serie de tipos ,
ampliando de cuatro a siete, pero sin referir est a
vez al tipo de calle en que se construyera, lo cua l
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constituía, sin duda, un retroceso ; la nuev a
variable introducida ahora era el precio de l a
construcción :
1 1 clase — Iglesias, almacenes, fábricas y
viviendas amplias con un coste mínimo de 85 0
libras . Tales viviendas deberían tener un a
superficie mayor de 9 áreas (siendo un área
equivalente a cien pies cuadrados) y una altura
superior a 31 pies o cuatro pisos .

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— Edificios con 3 pisos como mínimo y d e
costo menor de 850 libras.
3 á -- Edificios mayores de 2 pisos .
4 1 -- Edificios de un piso y menos de 150 libras .
5 á -- Edificios aislados, de cualquier dimensión ,
erigidos a 4 pies de la vía pública y a 16 pies d e
cualquier otro edificio .
6 1 — Edificios aislados, construídos e n
cualquier dimensión y material, elevados a 8 pie s
de la vía pública y a 30 del edificio más cercano .
7 1 — Estructuras especiales, tales como molino s
de viento o auga, fábricas, . . .
La relación entre la fachada y el interior fu e
establecida según los principios paladianos . La
disposición de plenos y vacíos siguió est a
tradición ; la fachada se organizaría según e l
tamaño de las habitaciones, y la decoración
elegida debía remarcar el uso del edificio . No
faltó, tampoco, literatura referente al us o
adecuado de las técnicas constructivas durant e
el siglo XVIII ; concretando más, tal actividad s e
desarrolló con singular énfasis entre 1703 y
1825 : debemos mencionar aquí los "Mechanic
Exercises " y Theory and Practice o f
Architecture, or Vitruvius and Vignol a
Abridged, obras de Joseph Moxon aparecidas e n
1703; el Complete Body of Architecture d e
Isaac Ovare, publicado en 1756, y que gozó d e
gran difusión, y las publicaciones de Pete r
Nicholson, Mechanic's Companion y New
Practical builder que salieron a la luz en 1825 .
Sin duda alguna, podemos concluir que lo s
constructores de este periodo fueron mu y
concienzudos .
SEGUNDA ETAPA DE URBANIZACION : E L
DESPOTISMO DE REGENCI A
La mayoría de las grandes ciudades europea s
han sido objeto de un plan general en u n
momento determinado de su historia : Parí s
siguió los trazados de Haussman, Roma fu e
estructurada bajo Sixto V . . . pero Londres podí a
jactarse de ser la más liberal en este sentido ,
pues ni siquiera los planes propuestos tras e l
Gran Fuego se llevaron a cabo . La primer a
propuesta global londinense data d e
principios del siglo XIX y puede considerars e
como obra conjunta del Príncipe Regente y de l
arquitecto John Nash .
Antes de entrar de lleno en este plan serí a
conveniente analizar las circunstancias en qu e
se gestó y llevó a cabo la idea . La Coron a
poseía en el siglo XVIII una serie de terreno s
mal administrados y dispersos ; según parece ,
Jorge 111 sugirió el deseo de revisar el estado d e
dichas propiedades y la necesidad de formar un a
comisión investigadora, creando así el cargo de
Supervisor General de las Rentas de la Corona ,
para el cual sería nombrado John Fordyce e n
1793 .
Fordyce mostró la superioridad de un pla n
global sobre las actuaciones aisladas, que había n
sido la tendencia general hasta entonces . Propus o
como primera necesidad la construcción de un a
gran vía trazada desde el elengange barrio d e
Marylebone hasta Charing Cross y, e n
septiembre de 1793, fue autorizado par a
organizar un concurso de ideas para l a
ordenación de Marylebone Park, pero a s u
muerte no se había presentado plan alguno .
No obstante, la idea quedó en el aire y en juli o
de 1811 se entregaron dos propuestas : por un a
parte T . Leverton (arquitecto de Bedford
Square) y T . Chawner; por la otra parte, Joh n
Nash y su ayudante Morgan . Los primero s
sugerían una continuación de la trama de la s
zonas circundantes, sin tener en cuenta la nuev a
vía creada y sin aportar variaciones
considerables o cambios de interés para l a
ciudad; los segundos planteaban la tota l
reestructuración de la zona, aliviando el tráfic o
en el centro, al mismo tiempo que creaban l o
que, al correr de los años, iba a ser una de la s
calles comerciales de mayor importancia .
Este plan manifestaba un talento singular . E n
los años siguientes demostraría que, además d e
la habilidad creativa, Nash poseía l a
politiquería necesaria para llevar su proyecto a
la práctica (se ha especulado sobre l a
posibilidad de que su influencia sobre e l
Regente procediera de haberse casado con un a
de las amantes de éste) .
Básicamente, el plan tenía en cuenta lo s
problemas derivados de la creación del parque y
las nuevas viviendas, que se conectaban co n
mucha corrección a los distritos de St James y
Westminster, y proponía una nueva vía
—denominada posteriormente Regent Street-
para enlazar el parque con el centro urbano .
La creación de esta vía ha sido atribuída po r
algunos historiadores al deseo de unir Carlto n
House, residencia del Príncipe Regente en St .
James ' s Park, con Regents Park, otorgándole e l
carácter monumentalista de nueva vía
procesional . Pero su naturaleza no es ta n
simple ; en realidad, se trataba de revaloriza r
ciertos sectores y crear una auténtica frontera
Regent's Street . John Nash .
Regent's Street. The Quadrant . John Nash . (Las
arcadas fueron derribadas en 1848) .
Regent Street en la actualidad .
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Londres en 1872 . Ilustración de Gustavo Doré par a
"The London Pilquimage" .
Obras en la línea de London, Chatham & Dove r
Railway, desde Blackfriars Bridge a Ludgate Hill y
Holborn, 1864 — "Illustrated London News" 2814169 .
entre el barrio de Mayfair y el antaño señoria l
vecindario de Soho, ya degradado por aque l
entonces . Es preciso, por lo tanto, considerar e l
parque y la calle dentro de un contexto má s
amplio .
La idea global de Regents Park incluía u n
núcleo paisajista —en cuyo interior se había n
dispuesto en un principio algunas viviendas— y
varias terraces (hileras de viviendas de un mismo
diseño) a su alrededor. Esta combinación de las
fachadas palaciegas con el parque constituye ,
precisamente, la idea característica : una serie d e
viviendas urbanas a las que se pretende incluir e n
un contexto supuestamente ruralizado . La
intención era puramente especulativa y jugab a
con el esnobismo de los inquilinos que iban a
instalarse en una casa de tres ventanas con l a
ilusión de hallarse en una villa campestre co n
terreno propio . Dos aspectos adicionales so n
dignos de mención :
— La entrada al parque fue resuelta
airosamente por Nash como continuación d e
Portland Place, conjunto construído en 177 4
por los hermanos Adam y que sería tomado, a l
mismo tiempo, como parte norte de la nuev a
calle . Aquí comenzó la serie de problema s
financieros —continuos durante todo el proceso —
que llevaron a Charles Mayor a la quiebra e n
1815, pararon las obras por siete años y
cambiaron los planes iniciales .
— La conducción de un canal en la parte nort e
del parque fue de gran interés para la zona . E n
sus proximidades se pretendía colocar u n
cuartel de artillería, en el espacio que ho y
ocupa el zoo de Londres .
La intervención en Regent Street sería much o
más delicada . Portland Place, la vía al sur de l
parque estipulada por John Fordyce y que aú n
no había sido completada cuando Nash inició s u
plan, le pareció a éste el extremo adecuado en l a
parte norte ; el extremo sur vendría dado po r
Carlton House, al sur de Pall Mall . E n
consecuencia, el problema estribaba en el mod o
de hallar una ruta axial entre estos límites .
No obstante, la dificultad esencial radicaba en e l
cambio drástico del carácter de la ciudad a
ambos lados de una línea . Por una parte Mayfair,
un barrio elegante que podemos centra r
alrededor de Hannover y Cavendish Squares ;
por otra parte, Soho, vecindario lujoso que s e
había transformado sucesivamente po r
fragmentación y densificación de la tram a
anterior, hasta convertirse en un conjunto d e
callejuelas estrechas tras las cuales se extendía e l
tejido espacioso y entrelazado del West End . E n
palabras del propio Nash, la nueva ví a
constituiría "un lindero y separación complet a
entre las plazas y calles ocupadas por la nobleza
y la gentileza, y las callejas y casas humilde s
ocupadas por los trabajadores y la part e
mercantil de la comunidad" . En consecuencia ,
la parte central fue planeada sin remilgos, com o
un trazo más o menos recto de norte a sur qu e
coincidía, en gran parte, con la anterio r
Swallow Street . Ya sólo quedaba, pues, uni r
esta sección central con los extremos, lo cual n o
sería tan fácil por la existencia de cierto s
intereses creados, más poderosos que e l
vecindario de Soho . Al sur Nash tuvo qu e
cambiar la idea de construir una plaza por la d e
dar un giro de un cuarto de círculo a Regen t
Street (el famoso Quadrant), en dirección a
Piccadilly Circus . Hacia el norte, la líne a
adoptada mantenía una distancia respetable d e
las no menos respetables plazas de Hannover y
Cavendish ; sin embargo, los residentes de ést a
presentaron serias objeciones, y complicacione s
adicionales surgieron al paso por Foley House ,
cuyo propietario puso a Nash en la necesidad d e
dar otro giro brusco para no tocar sus terrenos .
En 1813 el Parlamento aprobó la comunicació n
de Marylebone Park con la parte norte de l a
ciudad, y la creación de una red d e
alcantarillado más apropiada . En el documento
se pretendía, asimismo, el ensanchamiento y
extensión hacia el este de Pali Mall, la creació n
de Trafalgar Square y un acceso adecuado desd e
las Casas del Parlamento hasta el Muse o
Británico . Si bien no todos estos objetivos s e
materializaron, es justo afirmar que el centr o
había quedado aliviado, su tráfico má s
organizado, y ciertos problemas de conjunt o
subsanados.
TERCERA ETAPA DE URBANIZACION :
EL FERROCARRIL Y LOS SUBURBIOS
La llegada del ferrocarril a Londres represent ó
para la ciudad un trauma de dimensione s
comparables a las del Gran Fuego . En el plaz o
de unos setenta años, desde la construcción de
la primera línea inaugurada en diciembre d e
1836, hasta finales de siglo, un 5,5% de l a
superficie londinense pasó a ser ocupada po r
instalaciones ferroviarias, y 100 .000 persona s
fueron desalojadas de sus hogares .
En plena época del laissez-faire, las compañía s
de ferrocarriles, todas ellas privadas, iban a libra r
una doble batalla . Primero con la competencia ,
luego con los terratenientes . La pugna con l a
competencia iba a decidir quién sería e l
primero en llevar el tren al norte, al sur o a l
oeste de Londres y, como consecuencia de est a
lucha de intereses y la falta de un organism o
planificador, se llegó a una red totalmente
incoherente, con unas quince terminales, a
veces situadas una al lado de otra —como King ' s
Ludgate Circus (a finales del siglo XIX) .
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Cross y St Pancras: El conflicto con los
terratenientes se centraba en el precio del suel o
y en el deseo de llegar lo más cerca posible de l
centro de la ciudad ; aquí las mayore s
dificultades las presentaron los propietarios de l
West End, por lo elevado de los precios y por s u
interés en no perturbar la tranquilidad de, qu e
gozaban en sus barrios residenciales . En el Eas t
End, por el contrario, las cosas serían má s
fáciles ; no sólo los precios eran más bajos, sin o
que el ferrocarril brindaba la oportunidad d e
deshacerse de amplias zonas de slums (tugurios )
que restaban valor a los terrenos .
Lo sucedido en estas zonas recuerda —en peore s
términos —ciertas experiencias actuales . E l
propietario desalojaba alegando que de est e
modo los habitantes dejarían de vivir en l a
insalubridad del slUm y podrían gozar, e n
cambio, del aire puro en la periferia de l a
ciudad, adonde serían conducidos por e l
ferrocarril . Pero al no existir ningún tipo de
indemnización, sólo se consiguió empeorar la s
condiciones de vida de los que no poseía n
medios económicos, quienes tuvieron qu e
aglomerarse todavía más en los slums y zonas n o
perturbados . La misma excusa de limpiar l a
ciudad, y con idénticas consecuencias, fu e
utilizada por la Comisión Metropolitana d e
Obras Públicas en la apertura de nuevas calles
(New Oxford Street, Victoria Street ,
Shaftesbury Avenue, Charing Cross Road y e l
Victoria Embankment), y la situación empeor ó
todavía más con la construcción de l a
Metropolitan Line (1859-65), el prime r
ferrocarril subterráneo del mundo, destinado a
unir las estaciones de Paddington, St Pancras y
King's Cross con la City .
Las normas dictadas para favorecer a los
afectados por las nuevas construcciones fueron
burladas con singular facilidad . Eran tiempos e n
que el inquilino no tenía derechos reconocido s
por las leyes, y al propietario le resultab a
sumamente fácil rescindir el contrato de
arrendamiento de manera inmediata y justo
antes de proceder a la venta del solar ; con ello e l
comprador podía alegar en defensa de s u
operación que no iba a desalojar a nadie .
Así, pues, una plaga de pobres amenazó á las
bien protegidas zonas del West End ,
precisamente cuando vencían los plazos de la s
leases y se construían los primeros barrio s
residenciales suburbanos, destinados a las clase s
media y alta . Los terratenientes tuvieron qu e
desplegar una serie de tácticas para mantene r
la respetabilidad de sus dominios : cláusula s
más restrictivas en las nuevas leases y decoració n
de fachadas según las últimas modas, a fin d e
conservar los residentes de categoría ; si esto
sociedades benéficas . Estas sociedade s
proliferaron durante la época victoriana, y
tenían mucho cuidado en seleccionar a lo s
ocupantes de las viviendas que construían, d e
La aristocracia estaba, por su parte, empezand o
su declive, y a los descendientes de los grande s
hacendados londinenses (Bedford, Ladbroke ,
Grosvenor, Berkeley, Burlington . . .) no le s
quedaban ganas de entrar en conflicto por e l
prestigio de sus posesiones, tanto más cuant o
que la mayoría habían dejado de vivir e n
Londres, y la construcción de viviendas én e l
centro había dejado de ser buen negocio . La
subida de los liberales al poder en 1906 y la s
consecuentes políticas económicas, de viviend a
y de impuestos sobre la propiedad y l a
herencia, hicieron el resto .
Ahora bien, los suburbios no fueron destinado s
únicamente a las clases acomodadas. Desde 186 1
los obreros podían beneficiarse de precio s
extremadamente bajos (en trenes especiales) qu e
les facilitaba un desplazamiento rápido y barat o
a la periferia . Si bien debemos apresurarnos a
aclarar que estos billetes no se ofrecían po r
motivos filantrópicos; como dijo un directivo d e
la Metropolitan Railway Company, "no se podía
tolerar que los obreros vivieran en terrenos qu e
costaban 1 .900 libras anuales por hectárea ,
cuando en veinte minutos podían ser trasladado s
a otros terrenos que sólo costaban 500 libras" .
Con el desplazamiento a los suburbios, Londres
creció hasta alcanzar los cuarenta y cinco
kilómetros de diámetro, y entró en una nuev a
etapa. Etapa señalada igualmente por l a
intervención cada vez más destacada de l
gobierno en la planificación en general, y en l a
construcción de viviendas en particular, as í
como por la conversión del centro urbano e n
núcleo terciario. Una etapa en la que no s
encontramos inmersos actualmente, que h a
planteado los problemas de conservación y
remodelación señalados al principio del artículo ,
y cuyo estudio merecería capítulo aparte .
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